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ABIA un Rey muy rico, sabio, poderoso 
Fy bueno que tenia un vasallo á quien ama- 
‘ ba mucho. Le había dado un palacio es
plendente para que, colmado de riquezas y 
felicidad, lo habitase rodeado de su fami
lia, y con ella disfrutase de dulcísimos pla
ceres y de santo bienestar. El Rey era muy 
bueno, pero el vasallo no lo filé. En lugar 
de estar agradecido á los favores que le 
había dispensado, y de amfcr á su sobera
no, se puso de acuerdo con sus enemigos 
y se rebeló contra El con la mayor ingra
titud. ¡Qué súbdito tan malo!

Cuando el Rey supo la maldad de su fa
vorito, ¿qué pensáis que hizo? ¿Creéis que 
lo mandó matar, ó que por lo menos qui
tándole cuantas riquezas le había dado lo 

arrojó para siempre de su palacio di cián
dole: «Vasallo ingrato y malvado, sál de 
mi reino para siempre y nunca vuelvas á 
ponerte en mi presencia?» No hizo eso con 
su súbdito. Cuando éste al verlo se puso á 
temblar delante de él, como era el Rey tan 
bueno, tuvo compasión, le dió mucha lásti
ma el ingrato, y solo le dijo: «Mal has he
cho: te has rebelado contra mí que tanto 
te amaba y que te hice tantos bienes. Ve
te á viajar, -que-yo te llamaré después. 
Tu viaje será un poco penoso, pero dura
rá muy poco. Yo haré, además, que nada te 
falte miéntras estés viajando; aunque con 
algún trabajo tendrás cuanto necesites.»

El súbdito se desnudó los vestidos que 
su monarca le había dado. Vámonos, le 
dijo á su esposa; y llorando de vergüenza 
por lo que habían hecho, no tuvieron va
lor ni para despedirse, y á pió y descalzos 
emprendieron su camino. El Rey los vió 
marchar con un semblante serio, pero con
movido.

El Rey hizo que secretamente les dispu
sieran los vestidos, los odres, los comesti
bles y cuanto más podían necesitar en su 
viaje, y por solo castigo dispuso que no


